




Integración, seguridad
y conflictos en la 
subregión andina

Grupo de Trabajo en Seguridad Andina 

Proyecto de Seguridad Regional de la 
Fundación Friedrich Ebert

Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales (ILDIS) 



Integración, seguridad y conflictos en la subregión andina

Grupo de Trabajo en Seguridad Andina 
Proyecto de Seguridad Regional de la Fundación Friedrich Ebert
Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales (ILDIS-FES)

ISBN 
1era. Edición
Noviembre 2007
Quito, Ecuador

Diseño gráfico: Gisela Calderón. PuntoyMagenta

Impresión: 

ILDIS-FES y sus coeditores no comparten necesariamente las opiniones
vertidas por los autores ni éstas comprometen a las instituciones a las que
prestan sus servicios. Se autoriza citar o reproducir el contenido de esta
publicación siempre y cuando se mencione la fuente y se remita un
ejemplar a ILDIS-FES.

Índice

7 Introducción 

PARTE I

11 Integración subregional y seguridad. 

13 Tendencias de seguridad en América del Sur,
e impactos en la Región Andina.

31 Situados en el Extremo Occidente:  
un análisis de las tendencias de seguridad 
en sudamérica. 
Bertha García Gallegos

43 El impacto de las políticas de seguridad en 
el área andina y las condiciones de la 
cooperación multilateral.
Pablo Celi

67 Integración y seguridad. 
Hugo Palma

77 Perspectivas de integración subregional y 
seguridad.
Joaquín Hernández Alvarado



PARTE II

83 Problemas de la seguridad subregional andina.

85 Seguridad y democracia en los Andes
Apuntes iniciales sobre la securitización del 
terrorismo/narcotráfico y la energía en la 
Región Andina. 
César Montúfar

105 El narcotráfico en Ecuador y Venezuela: 
casos paralelos de cadenas de valor trans-fronterizas. 
Carlos Espinosa

115 Impactos del conflicto colombiano en la Región 
Andina. 
Francisco Leal Buitrago

121 La posición del Ecuador frente al conflicto 
armado colombiano 2000-2005
Hernán Moreano Urigüen

139 Autores

Introducción

La seguridad se ha convertido en un tema de transcendencia
regional en el continente sudamericano.  Los varios fenómenos y
expresiones reales de la inseguridad se presentan en una coyuntura
política que está influenciada por una preocupación generalizada
sobre nuevas amenazas y viejos peligros.  Sin embargo, en el sur
del continente, la percepción en la población se ha alejado del eje
de la preocupación predominante en los países andinos.  Así se lo
reconoce también en el análisis académico, que además, relaciona
las percepciones variadas con la existencia de diferentes modelos
políticos y de desarrollo.  

El conflicto colombiano, la lucha contra el cultivo y tráfico de
drogas y el rol de los Estados Unidos parecen ser menos relevantes
en los países del sur y en Brasil que las expectativas que se han
creado alrededor de eventuales actuaciones políticas de los gobiernos
en Venezuela, Bolivia o Ecuador.  Pero también la región andina,
con toda su diversidad de expresiones políticas y populares busca
un posicionamiento común frente a los últimos acontecimientos
políticos y a los desafíos cambiantes en términos de seguridad.  En
la actualidad no está claro si algunos de los pasos previos e impor-
tantes que fueron realizados para llegar a una política regional de
seguridad, como por ejemplo la “Carta Andina para la Paz y la Se-
guridad” u otros documentos de buena intención, van a tener una
profundización más operacional. Todavía, las declaraciones y posi-
ciones de los gobiernos en la región andina son demasiado contro-
vertidas y diferentes, en especial en lo que se refiere al conflicto co-
lombiano, sus orígenes y sus opciones para su limitación o solución. 

En estas circunstancias parece ser evidente que fuese necesario
profundizar aún más la discusión sobre seguridad en los diferentes
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países, promover una mejor articulación democrática con la socie-
dad y buscar en forma participativa las alternativas de solución y
cooperación, soluciones que sean sostenibles por ser viables y con-
sensuales en un sistema democrático.  Para dar un aporte en esta di-
rección y abrir un espacio abierto de diálogo sobre la problemática,
el día 19 de septiembre del año 2006 se realizó en la ciudad de Qui-
to/Ecuador un seminario internacional titulado “Tendencias de Se-
guridad en América del Sur e Impactos en la Región Andina”.  El
presente libro recoge una gran parte de las intervenciones en este
evento y trata de impulsar por este medio una discusión democráti-
ca que recoge perspectivas, versiones, puntos de vista, discursos
que coadyudan a un análisis sistemático en su contexto regional.  

Los organizadores principales del evento: la Fundación Frie-
drich Ebert (FES) y su Programa de Cooperación en Seguridad Re-
gional, y con su oficina en Ecuador (ILDIS-FES también son los
responsables de esta publicación.)  Este Programa se está benefi-
ciando de la existencia de una red de oficinas y proyectos de la Fun-
dación en todo el continente sudamericano.  Y, con este sostén ins-
titucional,   fueron creados varios “Grupos de Trabajo sobre Segu-
ridad Andina (GTSA)” en todos los países andinos, y también en
Brasil y Chile.  Los expertos participantes en los grupos alimentan
el mencionado proceso de discusión por medio de publicaciones,
talleres y seminarios.  Como otros grupos de trabajo, también el
GTSA de Ecuador publicó un policy paper sobre la misma temáti-
ca que fue presentado en el seminario y es tema del libro presente.

Tanto el Programa Regional de la FES como su representación
en Ecuador (ILDIS-FES) buscan contribuir a la evaluación y análi-
sis de la relación entre los distintos elementos de las políticas de se-
guridad locales, estatales, regionales y globales, con el fortaleci-
miento del sistema institucional.  Los objetivos del Programa se
orientan en el enfoque de trabajo de la institución a nivel mundial.
La FES que tiene su sede en Alemania, es una institución noguber-
namental que ha venido fomentando la democracia y la equidad en

8

la mayoría de los países sudamericanos.  En este sentido los temas
de democracia, paz y seguridad forman parte permanente del diálo-
go que la institución está promoviendo en reconocimiento a que la
seguridad democrática y la integración pacífica de los países apare-
cen como dos caras del mismo fenómeno. 

Nuestro agradecimiento a los miembros del Grupo GTSA-Ecua-
dor, a su coordinador Pablo Celi y Hernán Moreano por la realiza-
ción exitosa del seminario y la edición posterior del libro. Sin su co-
laboración desinteresada y sus aportes de expertise, no hubiera si-
do posible publicar esta obra.  También, queremos expresar el reco-
nocimiento a la labor de Wolf Grabendorff, Director del Programa,
quién con sus ideas y su experiencia logró impulsar está linea im-
portante sobre seguridad regional de la FES en Sudamérica.

Quito, noviembre de 2007

Michael Langer

Director del Instituto Latinoamericano 
de Investigaciones Sociales (ILDIS-FES) y

Representante de la Fundación Friedrich Ebert en Ecuador



PARTE I

Integración subregional 
y seguridad



Tendencias de seguridad en América del Sur,
e impactos en la Región Andina*

Este Policy Paper es el producto de los debates al interior del
Grupo de Trabajo sobre Seguridad Regional del a FES en el Ecua-
dor sobre la situación actual de la seguridad en América del Sur. En
este documento se contrastan, la perspectiva “sudamericana” con
base en el Cono Sur y el eje Brasil-Argentina, con la región andina
que enfrenta los desafíos de la irradiación del conflicto colombiano
y la influencia de los Estados Unidos. Desde comienzos del siglo
XXI, han surgido estrategias alternativas tanto a la política nortea-
mericana como a la visión de seguridad hemisférica de los organis-
mos multilaterales, especialmente de la OEA -una lectura generali-
zada sobre la coexistencia, en la pos Guerra fría, de múltiples arre-
glos subregionales o binacionales en el hemisferio en función de
amenazas y desafíos considerados como “multidimensionales y
transfronterizos-.1

Desde el Cono Sur y a través de la política exterior, se estaría
consolidando un proyecto de seguridad e integración con perspec-
tivas políticas hacia el conjunto de países sudamericanos, fincado
en la oportunidad  y desafío de construir espacios de relativa auto-
nomía subregional  para emprender en procesos de integración eco-
nómica, cooperación en seguridad  y defensa, sin  entrar en ruptura
con la política estadounidense en la región. Preocupa la especial si-
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* Texto del Policy Paper publicado por el Grupo Ecuador del Programa de Cooperación en
Seguridad regional, en mayo de 2006.
1. Desde el fin de la Guerra Fría, la política norteamericana sobre seguridad hemisférica se
ha desplazado desde el conflicto Este-Oeste, basado en la amenaza ideológica del comunis-
mo, hacia la consideración de otras: narcotráfico, delincuencia internacional, tráfico de ar-
mas, tráfico de personas, migración. Eje fundamental de la actual política de seguridad de los
Estados Unidos  (desde el 11 de septiembre de 2002 es la lucha contra el terrorismo interna-
cional que define su estrategia de “guerra preventiva” y uso de la fuerza militar.



La idea de una integración mas amplia, que tendría como  hori-
zonte a toda América del Sur, se consolidó desde el primer gobier-
no de Fernando Enrique Cardoso, quien lazó el “modelo de autono-
mía por la integración”, mediante el cual la política exterior brasi-
leña debía crear las oportunidades de transformación de la realidad
internacional, a través de una “convergencia crítica” que implicaba
el acompañar las tendencias mundiales en un contexto de globali-
zación, pero, denunciando y combatiendo las distorsiones e incohe-
rencias en relación al derecho internacional.

En Argentina, después del gobierno de Menem (1989-1999) y
tras la crisis de su modelo neoliberal  que alcanzó gran  impacto so-
cial entre 1999 y 2002,  el presidente  De la Rúa anunció que los in-
tereses estratégicos de Argentina debían orientarse por el objetivo
central de una comunidad sudamericana de naciones, coincidiendo
con Brasil en la necesidad de redimensionar a las Naciones Unidas
como espacio de consensos multilaterales, y  en la democratización
del Consejo de Seguridad Nacional que debía crear en su seno,
puestos permanentes para los países menos desarrollados. La con-
vergencia Brasil-Argentina fue el nexo de la conformación del
MERCOSUR, del “Grupo de Río” y posteriormente de la “Comu-
nidad Sudamericana de Naciones”. Se facilitó sobre todo desde
cuando los dos países anunciaron que sus diferendos territoriales se
canalizarían por la adopción de Medidas de Confianza Mutua en to-
dos los niveles, desde los militares a los políticos y desde la políti-
ca exterior de los Estados.  Sus respectivas políticas de defensa pro-
claman la no existencia de diferendos en materia de defensa. 

Con estas bases se diseñó la perspectiva frente al ALCA, lidera-
da por los EEUU. Se estableció que éste podía ser considerado so-
lo en función de una negociación intermediada por el MERCO-
SUR, contando con una agenda más amplia para reducir las asime-
trías y encarar tanto los “viejos temas” (acceso a mercados, agricul-
tura, subsidios) como los “nuevos temas” (propiedad intelectual,
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tuación de los países andinos cuyo núcleo problemático es el con-
flicto interno colombiano y la influencia directa de los Estados Uni-
dos de América en sus agendas. Especiales expectativas se promue-
ven en torno a las políticas de los presidentes Hugo Chávez (Venezue-
la) y  Evo Morales (Bolivia) por el nuevo significado internacional y/o
regional de sus países en el mercado de abastecimiento energético,
convertido hoy en día en eje primordial del mundo industrializado.
Por último, preocupa la  incidencia de este complejo de relaciones en
el posicionamiento del Ecuador en el nuevo escenario continental.

I.  Hacia una nueva perspectiva  sudamericana  de Seguridad

Desde la Posguerra fría, el sistema internacional se ha vuelto
más complejo e inestable, en la medida en que el poder mundial se
encuentra fraccionado en sus dimensiones económica (EEUU, Eu-
ropa, Japón y China) y militar en donde los Estados Unidos  man-
tienen una hegemonía unipolar. Dentro de este contexto, que em-
pieza a exigir la reformulación de las políticas de los organismos
multilaterales, los países ensayan diversas estrategias de posiciona-
miento de sus objetivos. En el caso de América del Sur es relevante
observar desde comienzos de los años noventa una tendencia soste-
nida hacia una convergencia en materia de seguridad e integración,
liderada por Brasil y Argentina, con capacidad de influir de manera
notable en los países del cono sur e incluso  en los países andinos.

Quizá lo más novedoso y específico de este proceso es que se
originó en la idea de que una integración económica no podía ser
lograda de manera sostenible sin alcanzar acuerdos en el plano de
la seguridad.  Esta  vendría a completar, a corto o mediano plazo los
acuerdos de integración económica.  Como un primer paso había
que desactivar las percepciones de amenaza  convencional a la se-
guridad de los estados que persistían desde la época de las dictadu-
ras militares, en realidad activadas por sus estrategias políticas. 
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el Mercosur produjo la “Declaración Política del Mercosur, Bolivia,
y Chile como zona de paz”, entre los muchos acuerdos importantes
especialmente en la agenda de “nuevas amenazas a la seguridad
regional” (tráfico de drogas, terrorismo, proliferación de armamen-
tos, desigualdad social, medio ambiente y democracia).

Por último, la entrada de Venezuela y Bolivia, con la presencia
de Hugo Chávez y Evo Morales respectivamente; los dos con
proyectos diferentes pero igualmente contestatarios al poder nortea-
mericano, ha creado grandes expectativas en el espacio sudameri-
cano de integración económica y Seguridad.  

II. Las condiciones políticas y de seguridad de la región andina

Una adecuada consideración de las condiciones en las que se
elaboran y desarrollan las políticas externas de los países andinos
requiere, una previa revisión del  “ambiente” interno que delimita
los márgenes de maniobra, las restricciones políticas y las proble-
máticas mismas en el marco de las cuales los estados y sus sectores
de defensa y relaciones exteriores desenvuelven su labor. 

Es cierto que el Estado y sus aparatos de relacionamiento con el
mundo internacional, tienen una cierta “autonomía relativa” frente
a la política interna y en sus tratos con otros actores estatales o ex-
transnacionales. Sin embargo, esta libertad de maniobra (que es
particularmente marcada en la misma medida en que los sistemas
de exigibilidad democrática y de supervisión ciudadana son débiles
o inexistentes, en una tradición muy marcada aún por los supuestos
de la “razón de estado” y de los “arcana imperii”), tiene límites y
crecen en la misma medida en que los recursos del Estado frente a
la sociedad son débiles. 

Se podría elaborar una tipología de los estados andinos en tér-
minos del grado de autonomía relativa que los gobiernos tienen
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servicios, inversión). Para esto se requería una  alianza básica Bra-
sil –Argentina en primer lugar, y en segundo, la adhesión de Chile,
Uruguay, Paraguay, y si es posible los países del bloque andino (la
CAN).  Dentro de una perspectiva también con connotaciones geopo-
líticas, han considerado que el MERCOSUR es un serio proyecto es-
tratégico de integración económica y política, buscando el reconoci-
miento de derechos y obligaciones comunes a los participantes del
proceso y poniendo un distanciamiento con la política norteamericana. 

De manera convergente con la diplomacia, y con el principio de
que la política exterior debe subordinar a la política de defensa, se
ha emprendido la re formulación de ésta, a partir de la instalación
de los ministerios civiles de defensa  y de otros mecanismos diver-
sos según los países.  El eje Cono Sur (Brasil Argentina) ha reitera-
do constantemente las diferencias en la naturaleza estratégica de las
tres Américas, descartando la posibilidad de conformar un sistema
interamericano de defensa como lo sugerían los EEUU, y como
veladamente estaba presente en las Conferencias Hemisféricas de
Defensa impulsadas por la OEA.  

Ciertamente los esfuerzos están dirigidos a la disminución de la
influencia norteamericana y a la ampliación de la autonomía de
América del Sur (del Cono Sur sobre todo), con el objetivo de lle-
gar a un proyecto mayor de integración sudamericana.  Desde esta
perspectiva existe el argumento sudamericano (más fuerte en Bra-
sil-Argentina, que en Chile) es que América del Sur, debido a su
geografía y política, tiene una identidad estratégica propia, distinta
del resto del continente americano: está lejos de los puntos de
tensión mundial; libre de armas nucleares; libre de armas de
destrucción masiva; bajos índices de gasto militar;  mantiene exito-
sos procesos de integración  (MERCOSUR- CAN). 

Todo ello representa la oportunidad de formular una agenda co-
mún de temas, oportunidades y preocupaciones.  En Julio de 1999,
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caria la posibilidad misma de gobernar y la posibilidad misma de
darse una política exterior coherente. 

En cuanto a las políticas de defensa, resulta difícil imaginarlas
en países en donde la existencia misma y la naturaleza mínimamen-
te consensuada de lo que hay que defender, se halla en seria duda y
amagada por el peligro de explosiones e implosiones internas, para
las cuales los establecimientos constituidos de la defensa y de la di-
plomacia, sencillamente no han estado, ni están preparados, así
como tampoco diseñados para hacerles frente. 

De hecho, puede asistirse a un serio deterioro de las estructuras
profesionales de las fuerzas militares en casi todos los países de la
subregión, con la única excepción de Colombia. Aunque debe reco-
nocerse el papel,  que en este caso, juega  la alianza con los Esta-
dos Unidos para mantener una clara noción castrense de su misión
y de estándares profesionales. Todos los demás establecimientos
militares han sufrido graves quebrantos institucionales, se han vis-
to politizados y arrastrados a luchas intestinas o las arenas movedi-
zas de la corrupción o de la anomia institucional. 

En estas  condiciones, es difícil llevar adelante procesos de for-
mulación de una política exterior,  que subordine  la política de de-
fensa a una estrategia de seguridad  con algún grado de distancia-
miento de las influencias norteamericanas; así como  la formula-
ción de agendas de seguridad y defensa, según lineamientos de mo-
dernización y profesionalización de las estructuras militares, con la
participación de nuevos y variados actores de la sociedad.

El panorama de la crisis política

Una  somera  tipificación de la naturaleza de la crisis política
que es substancialmente una crisis de Estado  en los países andinos,
permite identificar las condiciones nacionales sobresalientes: 
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frente a sus sociedades, en función de la correlación de fuerzas en
el manejo y gestión de recursos. Y, en ese sentido, se podría seña-
lar que existe un continuo que va desde estados muy débiles frente
sus sociedades, como podrían ser Bolivia y Ecuador, a otros, que
como el Venezolano (y, en  alguna medida el Colombiano), que
tienen márgenes de maniobra estatal más independientes de las
presiones domésticas. 

Debemos partir de la constatación de que el área andina es la
parte del hemisferio donde los procesos de consolidación democrá-
tica y de construcción estatal han sufrido los más serios reveses en
los últimos diez años.  Si en los años sesentas y setentas, los países
del Cono Sur y Brasil representaban -como grupo- el sector más
conflictivo, violento y “catastrófico” de la región, y si durante los
ochenta fue Centroamérica la que tomó la posta como “zona pro-
blema”; es claro que, -desde mediados de los años noventa y hasta
la fecha-, han sido las naciones andinas las que se han convertido
en los “enfermos” de las Américas. 

Todos los estados de la región andina han experimentado en es-
te periodo procesos de desinstitucionalización, galopante corrup-
ción gubernamental, débil crecimiento económico, irracionalidad
política, tendencias centrifugas y debilitamiento incluso de la via-
bilidad nacional. En algunos casos, como en el de Colombia, estas ten-
dencias resultan de la agudización y escalada de procesos muy anterio-
res, mientras que en otros, las dudas sobre la viabilidad estatal adquie-
ren, por primera vez, el relieve de verdaderas amenazas apremiantes.

Lo que se pone en duda, en algunos casos, y lo que, de todas for-
mas parece estar en cuestión es la supervivencia misma de los Es-
tados, al menos en una forma reconocible y reconducible a las ma-
neras hasta ahora habituales. Todos ellos, en grado variable, se ha-
llan trizados por poderosas líneas de fractura que someten a sus go-
biernos a tensiones e inestabilidades que hacen cada vez más pre-
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te a fuerzas combatientes reducidas a un rol cercano al bandoleris-
mo y al empresariado de la violencia. En el caso colombiano, ya no
se trataría de una línea de fractura entre sectores pro-marxistas y
otros pro-capitalistas (como pudo ser el caso hasta los años ochen-
ta del siglo pasado); sino de un problema de incompleta capacidad
estatal para establecer soberanía,  imperio y estado de derecho (en
condiciones de inclusión)  efectivos en un territorio que solo sigue
siendo nominalmente dominado por el estado y sus instituciones. 

3) Ecuador se halla afectado por el impacto combinado de dos gran-
des líneas de fractura: a) las de tipo regional, que ya no solo inclu-
yen el conflicto tradicional entre las elites de Quito  y Guayaquil,
sino que una disputa cada vez más fragmentada que incorpora a eli-
tes de un variado numero de regiones y b) una generalizada crisis
política y de orden público, expresada en constantes bloqueos,
cuestionamientos a la representación y la avasalladora difusión y
profundidad de problemas de corrupción pública y privada. En su-
ma, a la ya tradicional (pero exacerbada) línea de fractura seccio-
nal, se agrega una fuerte contradicción entre las necesidades de una
construcción estatal republicana, democrática y racional, frente a
las tendencias disgregantes de una política partidista y electoral ba-
sada en redes corporativistas y clientelares de tipo mafioso, que
destruyen progresivamente las más elementales capacidades del es-
tado para llevar adelante políticas públicas dignas de tal nombre, y
que exacerba conflictos distributivos de suma cero. En este escena-
rio, despuntan también (aunque con menor virulencia que en Boli-
via) , posibles rupturas en torno a cuestiones étnopolíticas y en tor-
no al tema de la globalización. 

4) Perú sufre, asimismo, de una crónica crisis de gobernabilidad es-
tatal, expresada en una creciente fragmentación de la representa-
ción política, en la generalizada perdida de credibilidad de las ins-
tituciones gubernamentales y en el sostenido avance de la anti-po-
lítica. Al igual que en Ecuador, las formas de caudillismo clientelar
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1) Bolivia se halla fracturada por un triple sistema de contradiccio-
nes: a) de tipo regional, que opone las tendencias centrifugas y au-
tonómicas (con potenciales secesionistas) de algunas provincias, y,
en especial de la de Santa Cruz, en contra de las altiplánicas, b) de
tipo étno-cultural, entre la gran masa de población indígena y la po-
blación blanco-mestiza, y c) un conflicto vinculado a la globaliza-
ción y a una profunda disputa en torno a la forma en que el país ha
de insertarse en la economía global. En el fondo, esta última dispu-
ta gira – latentemente- en torno a la cuestión del modelo de desa-
rrollo que el país deberá escoger y encubre, de manera apenas ve-
lada una lucha entre concepciones heredadas de la teoría de la de-
pendencia y de las corrientes del pensamiento socialista, y otras
más cercanas a un liberalismo cosmopolita. Por cierto que estas tres
líneas de fractura se superponen y se potencian entre si, combinán-
dose muchas veces de maneras consistentes. Por ejemplo, es claro
que el movimiento indígena tiene una orientación anti-globaliza-
ción de manera abrumadora, pero no todo el sector del público an-
ti-globalización es indígena  Asimismo,  aunque las posturas libe-
rales son más fuertes en Santa Cruz que en otras zonas del país, no
todos los públicos pro globalización se ubican en dicha provincia.
Aunque con frecuencia articuladas las tres dimensiones de fractura
tienen, cada una, su propia dinámica y raíces. Pero, tomadas en
conjunto amenazan seriamente con llevar al país a una severa crisis
de desintegración como entidad geopolítica.  

2) Colombia sigue en su crisis de violencia interna, la cual se ve
agravada y exacerbada por el creciente secuestro de esta problemá-
tica por parte de la política global anti-terrorista y anti-drogas de los
Estados Unidos. Es seguro que si no fuera por esta inserción exó-
gena, el conflicto colombiano tendría otro cariz, y, posiblemente,
sería menos intratable a la posibilidad de una solución política y ne-
gociada. La guerra interna colombiana, es en realidad, una reliquia
degradada de los conflictos propios de la Guerra Fría, que ha evo-
lucionado hasta convertirse en un problema de orden público fren-
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dad emergente del Cono Sur.  Es posible que la influencia de lo que
hemos llamado espacios sudamericano de seguridad e integración
empiecen a tener ciertos efectos en el área andina.  Pero en el últi-
mo período, con la presencia del presidente Hugo Chávez de Vene-
zuela y Evo Morales, de Bolivia, observamos nuevos elementos,
posiblemente más radicales frente a los EEUU conviviendo con la
aparente alineación de Perú, Ecuador y sobre todo Colombia hacia
la política norteamericana del presidente Bush. Examinemos estos
elementos y,  a partir de ello,  establezcamos algunas hipótesis res-
pecto al futuro que aguarda a la región en lo que tiene que ver con
la capacidad de asumir algún grado de autonomía en la definición
de sus políticas de seguridad e integración.  

Efectivamente, una presencia dominante es la influencia en el
espacio sudamericano de la política anti-neoliberal del gobierno de
Hugo Chávez (Venezuela) con su propuesta de conformar una
alianza energética latinoamericana, y el ingreso de Venezuela al
MERCOSUR como miembro de base.  

Es relevante  el esfuerzo de Argentina y Brasil por recuperar so-
beranía en la política económica al saldar su deuda con el FMI.  Al
momento es difícil apreciar la relación de los países andinos en la
integración sudamericana, pero si es posible identificar entre el gru-
po de países cuyos gobiernos mantienen mayores grados de in-
fluencia de la política norteamericana, como es el caso de Chile,
Colombia, Perú y Ecuador.

Una mirada al tablero regional denotaría cuatro tendencias y
procesos paralelos.

1. La actual coyuntura está marcada por el recambio de un impor-
tante número de gobiernos andinos y sudamericanos, con una noto-
ria tendencia hacia  la izquierda.  En el 2005 se renovó el gobierno
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y de extremo particularismo gremial, local y/o clasista; hacen cada
vez   más difícil al Estado peruano el logro de los consensos míni-
mos de gobernabilidad y el desarrollo de liderazgos creíbles y de
amplia legitimidad. El retorno de la violencia en gran escala, como
la que azotó al país en los años ochenta es una latente posibilidad.

5) A pesar de la creciente fuerza del régimen del Presidente Chávez,
el estado venezolano tampoco ha dejado de ser víctima de un pro-
ceso de destrucción institucional. La misma solidez del chavismo es
prueba  de ello.  Puede decirse que Venezuela ha reemplazado un
“sistema” institucional defectuoso y lleno de corruptelas, (pero sis-
tema al fin), por el liderazgo subjetivo de un caudillo. Como suele
ocurrir en estos casos, los caudillos terminan por crear el vacío en
torno suyo, y dejan al estado en grave vulnerabilidad ante la caída
o debilitamiento del líder. Por otra parte, las profundas heridas po-
líticas y sociales que ha dejado en su estela el ascenso de la “revo-
lución bolivariana” mantienen un alto nivel de profundo resenti-
miento en sectores importantes de la clase media.  Esta hostilidad
es una “bomba de tiempo” que puede estallar en masiva deslealtad
y conflictos entre el estado y buena parte de la civilidad.

Tensiones y tendencias  en el marco de la influencia 
norteamericana. 

Los Andes viven un momento de cambios e incertidumbre.  Si
hace algunos años todo parecía inclinarse hacia un apoyo o conver-
gencia monolítica hacia las iniciativas regionales de Estados Uni-
dos en términos de seguridad y comercio;  en los actuales momen-
tos la influencia estadounidense pareciera sufrir un reacomodo an-
te la emergencia de proyectos de integración alternativos, que si
bien no eliminarían completamente la hegemonía de Estados Uni-
dos, sí presentan opciones autónomas y diferenciadas a las plantea-
das desde Washington, pero también a las del proyecto de seguri-
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habría que descartar que estos procesos electorales tengan  impac-
tos en  la ampliación de las influencias de Venezuela con la políti-
ca integracionista del Presidente Chávez.  Si algo así toma cuerpo,
la realidad geopolítica de la región frente a Estados Unidos podría
sufrir importantes variaciones. La política de seguridad andina de
Washington, concentrada en la lucha antiterrorismo y anti narcóti-
cos, sufriría un serio revés que pudiera incidir sobre las líneas de
cooperación y dependencia que Estados Unidos ha entablado con
las fuerzas militares, policiales e instituciones del Estado en todos
los países andinos. 

La caída del gobierno de Lucio Gutiérrez  en el Ecuador,  pudo
dejar  a la política regional norteamericano -colombiana sin uno de
sus principales aliados.  Por otra parte, la asunción de Evo Morales
a la presidencia boliviana, con un programa de fortalecimiento del
movimiento cocalero, podría  entenderse como una reacción a la
política estadounidense de erradicación de la coca. 

El fortalecimiento político en la región del gobierno de Hugo
Chávez si se mantiene en los próximos años ( a través de una polí-
tica de comunicación, información y noticias  en todo el continen-
te (TELESUR) podría ganar más espacios al fortalecer a los grupos
“bolivarianos”  que han surgido en varios  países de la región que
replican la retórica y la estrategia de integración latinoamericana
anti EEUU, así como  otras propuestas (como la de establecer un
banco de desarrollo sudamericano)  que buscaría limitar la penetra-
ción de los organismos financieros de Bretton Woods.

2.  Una segunda tendencia es el impacto de relación entre la retóri-
ca de izquierda  con el tema energético que Venezuela promueve en
todo el continente, y con la cual cuenta también Bolivia (con sus
yacimientos de  gas natural).  Hablamos de una retórica basada en
recursos suficientes para mover intereses estatales y privados hacia
una vía de integración que se aleje de los EE.UU. no solo en el sec-
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de Uruguay y hubo elecciones presidenciales en Bolivia y Chile. En
el 2006 se realizarán cambios de gobierno en Perú, Colombia y
Ecuador. Salvo Venezuela, todos los países andinos contarán con
nuevos mandatarios y, lo que es más importante, hasta el momento
dos de ellos, el de Venezuela y el de Bolivia, tienen una línea en la
izquierda del espectro político con claros ingredientes de una
retórica anti estadounidense. En tal virtud, Sudamérica, especial-
mente la Región Andina, atraviesa por una fase de redefinición
política con propuestas alternativas al proceso de integración
comercial y de lucha anti narcóticos y antiterrorismo propuestos
por Washington. 

La reelección del presidente Uribe y todo lo que implicó su
aceptación ha supeditado la política de seguridad de Colombia a
factores de la política de defensa interna del estado. Colombia ha
jugado en los últimos años  para América del Sur, desde la ejecu-
ción del Plan Colombia, el papel de pivote de la política de seguri-
dad estadounidense centrada primero en la lucha contra el narcotrá-
fico y luego en la lucha contra el terrorismo. Otra lectura es que Co-
lombia ha logrado instrumentar para sus particulares objetivos de
seguridad, a la política norteamericana. En cualquier caso, produ-
ciendo percepciones de inseguridad en sus vecinos por la expansión
de los requerimientos norteamericanos.  En ese sentido, el eje de la
política de seguridad regional estadounidense ha entrado en un mo-
mento de menor influencia.

Las elecciones colombianas, o la reelección de Uribe, son aguar-
dadas con interés pues podrían apuntalar la visión estadounidense
respecto a cómo deben abordarse los problemas de seguridad en
Colombia y en la subregión andina; pero también podrían tomar
otro curso de acción. Lo que suceda en Colombia bien podría tener
un impacto contrario en los otros países andinos.  En esta perspec-
tiva, resultan decisivas las elecciones presidenciales que ocurrirán
en estos días en el Perú y en octubre de este año en Ecuador. No
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aquello, es evidente que los países que firmaron el Acuerdo de Car-
tagena en los años sesenta, salvo el Ecuador, han perdido esperan-
zas de que la CAN pueda mantenerse  en el futuro próximo. Más
bien, los actuales gobiernos de los países andinos muestran diferen-
tes vocaciones de integración. 

Si Uribe y Toledo miran más hacia el norte, Chávez y Morales
indiscutiblemente buscarán liderar una opción más sudamericana.
El Ecuador, por su inestabilidad y desinstitucionalización, presenta
un perfil ambiguo a este respecto. Habrá que esperar lo que suceda
en las elecciones presidenciales peruanas y ecuatorianas del 2006 pa-
ra saber qué ocurrirá finalmente con el proceso de integración andino. 

Es posible que como consecuencia de las cuatro tendencias que
hemos observado, la presencia e influencia estadounidense en la re-
gión experimente un momento de retroceso e impugnación por par-
te de varios gobiernos andinos y sudamericanos.  Los momentos
propicios para EE.UU. que se vivieron en los noventa y primeros
años del siglo se han transformado ostensiblemente.  Durante estos
años, EE.UU. dominó las agendas de seguridad de la región, tuvo
un enorme activismo en materia de integración comercial y su in-
fluencia en temas de democracia, a través de la OEA y de la firma
de la Carta Democrática Interamericana, fue fundamental. 

Si es así, el declive o, al menos, reacomodo de esta proyección
hegemónica estadounidense habrá  tenido que ver, entre otras cosas,
con los propios errores y poca importancia que la administración
Bush ha otorgado a la región. Concentrada en otras regiones del
mundo y terminada la opción del socialismo soviético, pareciera
que el establecimiento político estadounidense dio por sentado que
los países del hemisferio seguirían automáticamente su liderazgo,
como de hecho ha ocurrido con México los países de Centro Amé-
rica y el Caribe. Más al sur, aquello ha dejado de ser así, si bien es
cierto que la influencia y liderazgo estadounidense sigue siendo de-
terminante en todo el Hemisferio. 
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tor energético en sí mismo sino en otros aspectos.  Este tema revis-
te importancia estratégica dadas las previsiones respecto al alza
constante de los precios del petróleo para los próximos 15 años y a
la importancia también creciente del gas en la economía mundial. 

De tal forma, el sector energético y la integración desde esa
perspectiva se han constituido y continuarán siendo los puntales del
proyecto bolivariano. Por un lado, su estrategia ha sido la de nego-
ciar petróleo a precios favorables con varios países del Caribe,
MERCOSUR y la Región Andina y proponer la creación de empre-
sas petroleras regionales, una de las cuales ya fue creada, PETRO-
CARIBE. A partir de ello  buscaría avanzar hacia formas de inte-
gración energética más profundas que conlleven procesos de refina-
ción como el que ya emprendieron Venezuela y Brasil con el inicio
de la construcción de una refinería conjunta. Venezuela también ha
coincidido en la necesidad de construir un anillo de gasoductos que
integre Sudamérica y permita expandir la exportación de las reser-
vas existentes.  En este tema la posición de Bolivia resultaría clave.
Inicialmente excluida del proyecto, habría que esperar a que se de-
cante la política del nuevo gobierno de Evo Morales, determinar si
Bolivia radicalizará su política frente a los hidrocarburos o si se li-
mitará a renegociar contratos con empresas extranjeras, la ruta po-
sible del gasoducto que Bolivia debe construir en el futuro, y su cer-
canía con Venezuela para conocer el mapa que la integración ener-
gética adopte en el futuro. 

3. Una tercera tendencia  tiene que ver con el debilitamiento de la
Comunidad Andina como resultado de la negociación del TLC en-
tre Estados Unidos y Colombia, Ecuador y Perú y del ingreso de
Venezuela al MERCOSUR.  Si bien la crisis del proceso andino de
integración no es una noticia nueva, si lo es el hecho de que como
nunca antes virtualmente todos sus miembros apuesten de forma si-
multánea a vincularse a otros bloques comerciales.  Para muchos
esto significaría la partida de defunción de la CAN.  No obstante
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Evidentemente Colombia se encuentra aislada, atendiendo el
grave problema que tiene su estado de reconfigurar su hegemonía
política en el espacio interno.  Enfrascada en su problema interno,
tiene pocas  perspectivas de irradiar influencia sobre la región. Bien
pudiera suceder que esta tendencia se profundice y que Colombia
camine sola e intensifique sus lazos comerciales, militares y políti-
cos con Washington, arrastrando al Ecuador y al Perú tras de sí,
mientras que Venezuela, Brasil y los demás países del MERCO-
SUR consoliden un bloque sudamericano con mayor autonomía de
Estados Unidos. 

De todas formas, la gran damnificada de este cruce de tenden-
cias y procesos pareciera ser la integración andina, la misma que
bien pudiera romperse y morir entre los fuegos cruzados que vienen
del norte y el sur.

En ese contexto, tendríamos que preguntarnos por la ruta que
debería escoger el Ecuador. Para nuestro país se agudizaría el dile-
ma que ya vive entre una más profunda cooperación con la estrate-
gia de seguridad estadounidense y colombiana, con un TLC entre
Colombia-Ecuador-Perú y Estados Unidos incluido, o la posibili-
dad de armar una estrategia de mayor cercanía al proceso de
integración sudamericano. Para ello deberá solucionar primero la
enorme ausencia de  autoridad política, de una institucionalidad
coherente con los principios de la democracia representativa y del
Estado de derecho. 

III. Conclusiones

1. En el período posterior a la Conferencia de Seguridad de Méxi-
co en el 2003,  desde la  OEA y organismos multilaterales, se ha
mantenido el enfoque  de la seguridad hemisférica que tiende a con-
siderarla bajo la óptica de la gobernabilidad democrática. 

29

Por de pronto, Estados Unidos mantiene aún una importante in-
fluencia en la política de seguridad de Colombia y Ecuador. Es el
principal socio comercial de todos los países andinos, y aún más, ha
negociado  el Tratado de Libre Comercio con tres de los cinco paí-
ses de la CAN. A pesar de ello, las relaciones de Estados Unidos y
los países sudamericanas pudieran continuar el sendero de tensión
en los próximos años. 

Vivimos un interesante momento de reacomodo de las relacio-
nes internacionales, del  que podrían surgir cambios importantes en
términos de las asimetrías que han dominado las  relaciones intera-
mericanas desde la Doctrina Monroe. La coyuntura internacional,
las posibilidades de integración, y la misma globalización abren po-
sibilidades para nuevas redes de intercambio, más allá de aquellas
con las que Estados Unidos ha intentado cercar a la región. 

Varios países de la región serían claves para la consolidación de
uno u otro proyecto. Curiosamente, dos de ellos se ubican en la Re-
gión Andina, hecho que indica la importancia geoestratégica de la
región en los próximos años.  Por un lado,  Colombia que como ya
dijimos, parece actuar como pivote geoestratégico de EE.UU. des-
de la perspectiva de seguridad, con implicaciones también en el te-
ma del comercio. Por el otro lado está Venezuela,  que es el estado
con mayores recursos para invertir y  con mayores opciones para
promover un proceso de integración alternativa a la estadounidense.

Un  tercer actor clave país es el eje Brasil- Argentina con in-
fluencia en todo el Cono Sur del cual ya se habló y con base en el
proyecto estratégico brasileño con intención de llegar todo lo lejos
que pueda en la influencia sobre Sudamérica en la medida en que
no entre en colisión con la hegemonía norteamericana.  Falta deter-
minar en el corto y mediano plazo la influencia y el protagonismo
que Venezuela y Bolivia ganarán en la estructura de influencia su-
damericana en base a sus potencialidades para definir y conducir
una política energética que interese e involucre a sus vecinos.  
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Situados en el Extremo Occidente:  
un análisis de las tendencias de seguridad 

en sudamérica

Bertha García Gallegos

I. Presentación

1. Con este sugestivo tema se refería Alain Rouquie, sociólogo
francés contemporáneo,1 a América Latina para indicar no solo la
extraordinaria diversidad y heterogeneidad de esta región que hace
que su propio nombre, y más aún la concordancia entre las palabras
de éste (“América” y “Latina”), sean difíciles de entender. Eso lo
decía  el autor del libro con este mismo nombre a finales de los años
setenta, expresando  la  preocupante situación política latinoameri-
cana sobre la cual pesaban en esos años los costos de estar situado
paradójicamente, sin pena ni gloria,  entre el encierro en sí mismo
y dentro de la órbita hegemónica del hemisferio occidental, empu-
jado por el desarrollismo y las dictaduras militares.  Así es como a
la tradición centenaria de soportar toda suerte de subordinaciones,
y al ineludible factor geográfico, se unía un elemento más: la dudo-
sa suerte de  haber quedado  pegada  ideológica, estratégica, políti-
camente de este lado  de la guerra fría, sin tener siquiera el consue-
lo de generar una vinculación cooperativa como un todo, una enti-
dad comunitaria, dado que cada uno de los países quedó sujeto a
una relación bilateral con el hegemón.  Desde entonces ha pesado
sobre los países de América latina el fantasma del individualismo y
la dispersión, como que cualquier esfuerzo hacia la integración es-
tuviese destinado solo a fracasar.  
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2. La crisis de esos organismos  por el impacto de la estrategia glo-
bal de los EEUU, contra el terrorismo; y  la merma del valor estra-
tégico de la región frente a esa potencia, ha dado la oportunidad pa-
ra que se abra paso  una nueva concepción de la seguridad regional,
liderada por el eje Brasil-Argentina, y países del Cono Sur.  La es-
trategia de “autonomía para la integración”, busca una concertación
económica y política de la región, el fortalecimiento del Mercosur
y las relaciones con  Chile y la CAN, como intermediarias de cual-
quier Tratado de Libre Comercio propuesto por los EEUU.  Finca-
da en la superación pacífica de los conflictos interestatales y  en la
subordinación de la política de defensa a la política exterior, esta
tendencia ha asumido compromisos en materias de alta significa-
ción estratégica que definen a Sudamérica como una región de paz,
libre de armas nucleares y de destrucción masiva; con intenciones
manifiestas de llegar a una convergencia política, a partir de la “Co-
munidad Sudamericana de Naciones” (2004).  Su alcance estratégi-
co y potencialidades se sitúan dentro de las oportunidades y/o limi-
taciones de una política de autonomía-convivencia con los EEUU.

3. Otras tendencias, más radicales, en sus fines y métodos frente a
los EEUU,  por el gran significado mundial y regional del tema
energético son las  lideradas por los presidentes de Venezuela, Hu-
go Chávez y de Bolivia, Evo Morales. Los dos representan para Su-
damérica una enorme potencialidad de desarrollo energético y se-
rían pieza clave de un proceso autónomo de integración en esa ma-
teria, dependiendo del curso de los acontecimientos y las posibili-
dades de entendimiento con las estrategias del Cono Sur y Brasil. 

4. Frente a ellos está el grupo  de los países andinos, Colombia,
Ecuador y Perú. De manera diferenciada y por distintas causas,  con
menor autonomía con respecto de las políticas de Washington.  Co-
lombia, enfrascada en su problema interno de lucha contra el nar-
cotráfico y la guerrilla. Ecuador con una grave crisis institucional.
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1. Alain Rouquie: América Latina: introducción al extremo  occidente. México, Siglo Vein-
tiuno, 1989.
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